
Título: Las Etiquetas se pegan
Texto:1 Samuel 16-17
Objetivo: Las etiquetas que te pusieron nunca debieron pegarse, pero lo hicieron y hoy
se desprenden.

I. Pasado por alto, pero no desapercibido: “Pero el Señor le dijo a Samuel:
—No juzgues por su apariencia o por su estatura, porque yo lo he rechazado. El
Señor no ve las cosas de la manera en que tú las ves. La gente juzga por las
apariencias, pero el Señor mira el corazón.” (1 Sam. 16:7)

No estás invitado: “¿Son estos todos los hijos que tienes?” (Vs.11a)
Tú no cuentas: “Queda todavía el más joven” (Vs. 11b)
No Tienes Experiencia: “Pero está en el campo cuidando las ovejas y las
cabras.” (Vs. 11c)
No tienes la apariencia: “Entonces Isaí mandó a buscarlo. El joven era
trigueño y apuesto, y de hermosos ojos. Y el Señor dijo: —Este es,
úngelo.” 1 Samuel 16:12

II. Ungido, pero aún no nombrado: “Al estar David de pie entre sus hermanos,
Samuel tomó el frasco de aceite de oliva que había traído y ungió a David con el
aceite. Y el Espíritu del Señor vino con gran poder sobre David a partir de ese
día.” (1 Samuel 16:13)

Eres egoísta: “Pero cuando Eliab, el hermano mayor de David, lo oyó
hablar con los hombres, se enojó. —¿Qué estás haciendo aquí?—le
reclamó—. ¿Qué pasó con esas pocas ovejas que se supone que
deberías estar cuidando? Conozco tu orgullo y tu engaño. ¡Solo quieres
ver la batalla!” (1 Sam. 17:28)
Eres incapaz: “—¡No seas ridículo!—respondió Saúl—. ¡No hay forma de
que tú puedas pelear contra ese filisteo y ganarle! Eres tan solo un
muchacho, y él ha sido un hombre de guerra desde su juventud.”
(1 Sam. 17:33)
No eres la persona adecuada: 1 Samuel 17:38-39: Después Saúl le dio
a David su propia armadura: un casco de bronce y una cota de malla.
David se los puso, se ciñó la espada y probó dar unos pasos porque
nunca antes se había vestido con algo semejante. —No puedo andar con
todo esto—le dijo a Saúl—. No estoy acostumbrado a usarlo. Así que
David se lo quitó.

III. Un campeón, no un concursante: “David le respondió al filisteo: —Tú vienes
contra mí con espada, lanza y jabalina, pero yo vengo contra ti en nombre del
Señor de los Ejércitos Celestiales, el Dios de los ejércitos de Israel, a quien tú
has desafiado.” (1 Samuel 17:45)



Confianza en mi Creador: ”Todos los que están aquí reunidos sabrán
que el Señor rescata a su pueblo, pero no con espada ni con lanza. ¡Esta
es la batalla del Señor, y los entregará a ustedes en nuestras manos!”
(1 Sam. 17:47)
Habilidad que me distingue: “Así David triunfó sobre el filisteo con solo
una honda y una piedra, porque no tenía espada.” (1 Samuel 17:50)
Claridad en mi Llamado: —Dime quién es tu padre, muchacho—le dijo
Saúl. —Su nombre es Isaí, y vivimos en Belén—contestó David.”
(1 Samuel 17:58)

Declaración para llevar: Puede que todos los demás te pasen por alto, pero Dios te
escogió personalmente.


